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ESCEPTO LO.S DOJIIKGOS. ,

Se suscribe en Madrid , on 
la libreria de Cuesta , en 
.1 a EstRí.njeiu , calle del Ca
ballero de Gracia , y en 
la Cangrejera calle del Baño, 
núm. 11, cuarto bajo de ja 
derecha. En las orovincias en. 
las principales librerías y ad- 
roinislracioies de Corroo» •
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3>]B BI7S € B 3€IOjN,

Uumesen Madrid, rs. 10 
Fn las provincias. . . .  14 
Un Iriin eslre ...............40

Las reclamaciones, como” 
nicados y anuncios se dlriji" 
rán francos de porte , j  s® 
insorlnn'iii á precios convon* 
Cioilíilofc.

EL CAMOREJO
DURIO POLlTlCO-BÜRLESCO.o.; Al KIYEL Bll LAS ALTEALES CIRCCA’STAACIAS.

LOS OFICIALES DE LA GÜARDL4 REAL.

Cuando escribíamos nuestro artículo de fondo 
ilei número de ayer, no habíamos leído todavía 
el grave, el generoso, el digno, el magnífico 
manifiesto que los modestos y beneméritos gefes y 
oficiales de la Guardia Real residentes en Barcelona 
acaban de dar á la nación y que sus valientes com
pañeros se han apresurado á reimprimir en esta 
corte. Reciba esta lección mas la revolueiou es
pañola! Mientras que los diarios progresistas los 
insultaban, mientras que la misma corporación 
popular los maltrataba, cuando la ingratitud y.la 
anarquía recorrieron las cades y las plazas lan
zando rugidos de muerte en contra de ellos, los 
noules veteranos, la frente serena , el corazón 
tranquilo, la palabra severa y triste, el ánimo 
cávenlo de rencor y venganza , levantaban la voz, 
no para acusar sañuda y sangrientamente á sus 
perseguidores, sino para vindicar su lionor, pa
ra demostrar su lealtad , para hacer conocer al 
mundo cuán poco raerfecedores son de los' ullra- 
ges que hoy se les prodigan, los que en cien y 
cieli combates han defendido á costa de torren
tes de sangre el trono legítimo y la Monarquía 
constitucional, ante los estandartes y las lanzas 
enemigas. Ahora se vé , que ese calumniado te
niente del 2.“ regimiento de la Guardia, á quien la 
abofetada redacción del Constitucional tuvo el ar
rojo mujeril de llamar'íraiífor, servil, cobarde, 
villano y asesino, á las pocas horas de recibida 
la dura y dolorosa demostración en el rostro, es 
un oficial lleno de pundonor, liberal antiguo, 
impurificado y reducido á la miíeria después 
ae la reacción absolutista del año de 1823, en 
que no sabemos el papel que jugarían sus ene- 
”jigos, firme y constante en los tiempos poste
riores, bizarro y decidido en la última campa
la , contra el oscurantismo, y por fin prisionero

por espacio de un año en las horribles mazmor
ras de los montes de Navarra, sin que ni aque
lla persecución, ni los malos tratos anteriores, 
ni la necesidad, ni las vicisitudes políticas, ni 
el ofüído mismo de su patria, hubiesen mengua
do la firmeza de su ánimo, ni héchole.faltar un. 
solo momento á la consecuencia de sus principios.

El olvido decimos, si: el olvido y ta, ingra
titud , que es el tormento mas agudo é insufri
ble para las almas nobles: porque ese antiguo, 
probado, sufrido y benemérito oficial, cuya lim
pieza de conducta y lealtad de procederes ates
tiguan todos sus compañeros de armas en el 
MANIFIESTO dc quc vamos hablando, teniente  es 
todavía, te n ie n te . .. acaso como cuando empe
zó la guerra civil.... como lo] serán , como lo son 
do hecho, otros mil y mil bravos oficiales del 
ejército que se encuentran en el mismo caso. 
Porque lo que aqui ha sucedido es inaudito: 
unos han subido hasta las nubes, y otros no 
han adelantacfo un paso: laS ganancias, y los 
grados, y los honores, y los entorchados, y las 
fajas, derramado todo con la mas irritante profu
sión, han sido infinitas veces para los quq cara
coleaban en los estados mayores al derredor de 
los generales, ó'ficaso para lo que intrigaban y re
volvían desde ellos el estado: y \os oficiales de fila, 
los pobres oficiales que se batían, y no adulaban, 
ni escribían folletos , ni alarmaban con represen
taciones , ni infringían la Constitución y las le
yes metiéndose para adelantar en los torcidos ca
minos de su ambición en cosas que no eran de 
su incumbencia, esos infelices oficiales han que
dado desatendidos, postergados, con algunas po
bres cruces cuando mas, no obstante que «ntre 
ellos conocemos nosotros (y en esto no distingui
mos de colores) mas deuno, cuya fibra, capaci
dad é instrucción militar hubieran podido dar á 
su patria alguna mas gloria y alta fama que la

que le han dado, otros que se titulan esceien-  
CIA9, y llevan estampada eii sus coches una au
rífera corona ducal.

Pero volviendo al manifiesto de que nos ha
lamos. distraído un instante, diremos para con

cluir, que honra sobre manera á los que le han 
firmado,- y que él, como otras muchas cosas que 
presenciamos hoy, demuestran una verdad que ya 
ha recogido y la ha consignado en sus anales la 
historia, y es, que en los tiempos mas sucios de 
las revoluciones, la libertad y el honor suelen por > 
lo común buscar su abrigo en el pecho de lo 
v.Tl¡entes.

ESPARTERO.

1RTICÜI.0 6.*

A este primer grito de alarma se siguieron las 
provocaciones incendiarias de la prensa exalta
da y la agitación amenazadora de las sociedades 
secretas. Pero todos estos medios redundaron por 
decreto de la providencia en daño de sus mis
mos autores. Negando estos al gobierno la fa
cultad de cobrar las contribuciones pusieron de 
manifiesto la llaga que aqueja á las ideas radi- 
dicales en España, á saber su falta de cimien
tos en el pais; porque-el pueblo, llamado á pro
nunciarse entre la corona que por medio de 
sus agentes reclamaba los subsidios, y las cortes 
que habían autorizado y mandado que no los 
pagasen, pagó sus contribuciones sin titubear 

I con la misma docilidad que en tiempos comu- 
' nes, demostrando de este modo que los hom
bres que acababan de tomar su nombre no po
dían en ningún caso contar con su apoyo. La 
virulencia de h  prensa y la entrada en campa
ña de los bjen conocidos promovedores dc mo»
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C05 que por lo común, y sobre todo en España, ia®¿u¡,na disolución de las Córíes, que bian hecho frente á todos los pedidos ;del gene-
descuidan el ejércicio de los derechos electorces g r i t a n t e  s e h e c h o ,  .s ¡¿ ró  ! ral en gefe por medio de un celo y una actiri-
,  les hi.o comprender que esta ve. se hallaban y p ^^ i^d o  dad prodigiosos.

en todos los periódicos de la oposición que á Es- i Nunca se habii visto [el ejército tan abundan, 
partero le babia parecido injusta é impolítica esa ! teraenle provisto de víveres, de municiones, de

-• 1^1!----------- .1.  :-----j :-i- . . .  'd in e ro , de hospitales y medios de transporte.
En una ocasión se te proporcionaron en quince 
dias 3,000 acémilas. [En cuanto; a l’material des
tinado para sitiar las Aplazas fuertes de Cabrera, 
habia llegado á ser mas considerable que el de 
que dispuso jel mariscal fierard para sitiar á Ara- 
beres. Fue preciso por consiguiente^fatacar á los 
ministros por otro flanco, y no dejó de |haccrlo 
el implacable Espartero. He aqui como, se mane
jó para ello.

Las cortes se habian abierto el 18 de febrero; 
aun cuando Espartero habia arrojado en la ba
lanza ale.Qtoral su espada, laj^mayoría délos di- 
put¿d.os pertenecia á la opinión monárquico-cons- 
l(b,qqiqia»l. Los revolucionarios se babian valido 
de todos los medios para impedir que se cons
tituyese el Congreso. La revisión do los podo- 
res habia dado margen ú las mas borrascosas 
discusiones. Dimisiones hechas desde la trib.i- 
na,'protestas colectivas, llamamientos al puebh,

comprometidos en la lucha sus mas caros inte 
réses. En todas partes los hombres de opiniones 
moderadas se concertaron, se organizaron y naa- 
rifestaron á la luz del dia una resolución cuyo 
resultado fue tanto mas seguro cuanto que era en
teramente inesperado. Los revolucionarips em
pezaron á alarmarse seriamente, y viéndose per
didos, invocarorí el auxilio de uno de esos ipáni- 
fiestos de Espartero que tan poderq^apne.nje {es 
habia ayudado en otras crisis.

Abandonado D. Carlos por los Vascog^a^ps no 
podia ya continuar la campaña, y asi (ye que Es
partero acabó facilmente y en pocos digs con los 
filtimos batallones del pretendiente, yaupeqp mas 
facilidad hubiera sometido ó dispersado en ^ a -  
gqn las tropas de Cabrera, las únicas ĉ ue soste- 
jiian á los rebeldes de Cataluña dándose 
la mano por el bajo Ebro, si de improvfsó^hu- 
biese marchado rápidamente sobre ellas antes que 
volviesen en sí del estupor en que las habia su
mido una doble catástrofe , cual era la retirada 
del pretendiente á Francia y la grave enferme
dad de su joven caudillo. El mismo Espartero se 
habia penetrado tanto de csl«, que violentando 
su inclinación contemporizadora, habia resueltoen 
ct primer ímpetu arrojarse velozmente sobre Ca
brera con tres divisiones organizadas y armadas 
ó la ligera, y en consecuencia de este plan (esta 
circunstancia es muy notable)habia dejado enei 
interior de las provincias Vascongadas y en Na
varra todo el material del ejército y licenciado, 
casi en su totalidad las brigadas afectas á la con
ducción de los equipajes, cuya organización ha
bia sido tan lenta, tan difícil y costosa. ¿Por qué 
pues se paró de repente en su marcha, bajo pre
testo de que le faltaban aquel material y aquel 
tren de equipajes ? ¿Por que dejó escapar la opor
tunidad de los primeros momentos en los cuales, 
tan fácil hubiera sido según ¿í mismo confesó, 
alcanzar la pacificación jeneral ? Por una razón 
muy sencilla.

Desde que los últimos sucesos han abierto los 
ojos hasta á los mas obcecados, no puede ya du~ 
darse que la pacificación no fue nunca el fin que 
Espartero so habia propuesto en la guerra; la pa
cificación no era para él mas que un medio; y 
este medio le convenía reservarlo con lodo el in
flujo que de él se podia sacar para el momento 
en que estuviese cercana la consecución de sus 
miras. Tocaba á las Cortes revolucionarias re
cientemente reunidas en Madrid por A'aix, pre
parar y acelerar el buen éxito de aquellas miras 
por medio de un golpe de autoridad parlamen
taria que babian proyectado para arrebatar la 
rejencia á la reina madre. Pero habiendo cier
tos planes de disolución totalmente inesperados en 
el cuartel general amenazado súbitamente la exis
tencia de las nuevascortes y el poder del ministro- 
soldado á quien se la debían, fué preciso aplazar 
el brillo de la pacificación tuda vez que el golpe 
que se tenia preparado para que coincidiese-con 
aquella, amenazaba frustrarse, óá lo menos se en
contraba forzosamente aplazado. Vamos á ver lo 
que hibia ocurrido en Madrid, mientras que el 
jeneral en jefe marchaba sobre Aragón.

Mas esta vez no quiso Espartero dar el cuerpo,

n»edida: que si no habia procurado impedirla era 
únicamente porque en sus escrúpulos constitu
cionales no habia querido mezclarse en cuestio
nes, cuya solución correspondía á los consejeros 
(je la Corona; que por lo demas, la conducta,de 
los ministros en lodo este asynto le habia pare
cido digna de censura bajo todos aspectos, y es
pecialmente por lo locante á los tres proyectos de i 
íey que habian presentado al Congreso sobre la 
reorganización y atribuciones de los ayuntamiín- 
tos, sobíe la reforma de la Milicia Nacional y 
sobre la represión de los abusos de la prensa. 
Este audaz libelo se imprimió adengas aparte, y 
su autor lo envió, á to(ios los comandantes dg {a 
I^ilicia y á los principales ayuntamien
tos del reina, invitáadoles á que acusasen el re
cibo.

¿Trabajó el brigadier Linage en esta ocasión 
por orden y ea nombre de su general? Bastante 
se espliCaba sobre este punto para que las pa
sioiics á las qqe se apelaba, pqdiesen resolver) jqjJq gg habia puesto en obra por los tribimü 
afirmativamente esa pregunta ; pero no decía lo 
suficiente .para que los ministros pudiesen diri-! 
girse contra Espartero. Atuviéranse , pues, al 
que firmaba el articulo y resolvieron por unani- ! 
midad destituirle de las funciones que ejercía en ' 
el ejército, y enviarle á la Coruña para juzgar su 
conducta. Esta resolución fué sin embargo apla
zada por una mediación augusta, la cual habien
do ejercido en casps análogos bastante poder so
bre Espartero para inducirle á. lo menos á una 
transacción, se habia iisongeado de conseguir 
esta vez que Espartero accedería á separar de 
su lado per su propia autoridad á su secreta
rio , desmintiéndole asi de un modo indirec
to. Por primera vez Espartero se mostró re
nitente y hasta se complació en confirmar en 
su contestación confidencial, todo lo que ha- i 
bia dicho Linage. No Ies quedaba pues, à los ■ 
ministros otra alternativa que retirarse ; pero ce-1 
diendoá las instancias desús amigos,.á quienes! 
asustaba el desorden que po.dia ocasionar en las • 
filas de los electores moderados un camlño de mi
nisterio en el mom.entq mas crítico., consintieroa 
en humillar por un momento la cerviz para vol
verla á levantar muy pronto, luego que la ma
yoría constitucional que era de esperar trajese 
consigo el nuevo Congreso, , les hubiese dado 
fuerza para luchar coulra un poder ilegítimo.

La aparente conformidad de los ministros no 
desarmó á Espartero; antes por> el contrario, le 
irritó mas, y asi fue que  ̂entonces les- acosó mas 
que nunca coa iacssantcs. pedidos cada dia mas 
exorbitantes, espeíapdo reducirles de este mpdo 
á la imposibilidadi dci atender á ellos., logrando 
asi por una parte, aumentar los apuros de los mi
nistros, por otra,.dar lugar á un pretesto para 
publicar una dct esos, órdenes del día que habian 
derribado ya á o,tras ministros. Pero decididos 
los ministros á,n.Q.,dejar al general en gefe nin
guna causa plausible, con. que paliar, su inacción 
iucopciebible, resuellos . i  pasar á toda costa por
todas sus exigencias - can. tal que se les dejase

3 arrojó en el campo á su secretario de campaña,¡ trabajar al mism&>.liemp».pa{a acélerar el fm de' ¡jle faltó mucho para dar- materia fondada' á lo*

en boga para mover á la gente de las trib i. 
lias; y asj fue que á una hora convenida esti
lló el molin en las tribunas y en los alrededores 
del palacio legislativo. Intervino la fuerza arnn- 
da, el mptin fue reprimido, y la capital dedi
cada en estado de sitio: continuó en esta situa
ción escepcional hasta el dia en q'ie el Congre
so, definitivamente constituido, pudo oponer á 
los alborotadores una autoridad reconocida ; j 
por último después de un mes de liichas de to-' 
da clase, todo habia vuelto á entrar en orden, 
y parecía que este no se habia de alterar en 
mucho tiempo. ¿Quién hubiera crcido que Es
partero escogió para dar el golpe mortal á los 
ministros el momento mismo en que estos reci
bían de todas partes las felicitaciones debidas 
á la energía con que acababan de desconcertar 
los planes de los revolucionarios? Es verdad que 
el golpe no fué mas directo que los que habian 
bastado para derribar á otros gabinetes; pero 
es preciso confesar que en esta ocasión se dió 
con muy poco disimulo, coma vamos à manifestar.

Después de cinco meses de quietud el gene
ral en gefe se habia decidido por último á entr.ir 
en campaña al abrirse las cortes, ya porque 
conociese la necesidad de llamar, entonces la aten
ción sobre su persona, ya porque el ministerio, 
prodigándole todos los recursos, le hubiese cer
rado la puerta- para alegar nuévos pretestos. Es
partero tomó sucesivaraento los dos pequeños 
fuertes de Segura y Castellote. Este último fuá 
tomado con un golpe de mano de esos qne dá 
á veces una simple columna de cazadores; el 
1." presentaba algunas obras regulares y hubiera 
ofrecido mas serias dificultade.s, si las' relaciones 
que se habian establecido con el interior-de la 
plaza no hubiasen hecho desertar al director de 
las fortificaciones y no hubieran sublevado en 
el .momento del ataque á una mitad de la guar- 
nteion contra la otra. En- resumidas cuentas,
,bastaron algunas horas de comimte'yaurr- cuando 
el soldada cumplió bizarramente con su déber.

— 3—
Aquellos., ya sea porque su corazón ó sus luces no 
se haliasén-á'la altura de su posición , ya por
que esta posición se hallase dominada por los 

cion del gobierno. Tratábase nada menos que ^ acontecimientos, se babian manifestado lodos im-

pomposos partes del grande ejército publicados: 
por el general en gefe iii para ju^tifiear los nu-,1 
lacrasísimos ascensos que propuso á la aprobá-:

de 1,011 ascensos, entre los cuales habia uno 
de teniente general, cuatro de mariscal de cam
po y un gran número de brigadieres, corone
les y comandantes.

Con esta multitud de propuestas dirijió Es
partero la de mariscal de campo para su secre
tario, para ese mismo Lin.ije , cuya destitución 
habió solicitado el ministerio con razón, aunque 
en vano, algunos meses antes. Era evidentemente 
un escándalo para el ejército el hacer mariscal 
de campo á un hombre que era un triste capi
tan del resguardo cuando Espartero le lomó por 
secretario, á un hombre que desempeñando este 
último destino que era mas bien civil que mi
litar, habia obtenido sucesivamente en cinco años 
los grados de comandante, teniente coronel, co- 
ronél y brigadier, sin ejercerlos jamás ni á la 
cabeza de las tropas ni en el estado mayor; y 
que en resumidas cuentas habia hecho la cam
paña como la mula del mariscal de Sajonia, es 
decir, en la comitiva y en el servicio personal 
de su general. Era ciertamente indecoroso para 
él ministerio el dar honores á un hombre á quien 
juzgaba únicamente digno de castigo. Espartero 
no podía hacerse ilusión hasta el punto de su
poner que los ministres llevasen hasta ese estre
mo sru docilidad. Sabia muy bien por consiguien
te que proponiendo á Linaje, derribaba el mi
nisterio , y como no habia nada que le apremia
se para hacer esta propuesta, como podia muy 
bien cualquiera que fuese su predilección por su 
favorito resignarse á esperar que estuviese con
cluida la guerra para' hacer de él un general de 
ejército, es claro que en aquellas circunstancias 
solase le ocurrió hacerle un bien en vista del 
mal qiíc iba á resultar para los ministros.

Efectivamente, el ministerio propuso á la reina 
por unanimidad que se desechase la propuesta 
del grad.) que se pedia para el brigadier Lilia
le. La reina, preciso es decirla, tuvo la debi- 
jidad de ponerse de parte del jeneral en gefe, 
juez mas natural y competente, decia S. M. para 
juzgar del mérito de los candidatos. ¡Pues qué, 
no heiiuis visto ya á la reina sacrificar en obse
quio á Espartero mas de uii ministerio que hu
biera estado en su interés el conservar, y sa
crificarle hasta las cortes.monárquicas, las cor
tes sensátas. que tuvo la felicidad de encontrar 
después que cesó el dominio de los hombres de 
Itt Granjal Los amigos de la reina en España 
han encontrado mas de un motivo de queja al 
recordar tantas condescendencias. ¿Pero les cua
dra bien por ventura á los partidos de España 
pronunciar juicios severos sobre este punto, cuan
do lodos ellos y antes que la corona han mima
do, acariciado é incensado á- porfia el poder del 
jeneral en gefe? ¿Y ademas era acaso una situa
ción cou5.tituciünal muy normal la en que se 
encontraba la reina Cristina cuando se la ha acu
sado de haberse decidido por el jeneral en gefe 
siempre que ha tenido que optar entre él y otros 
hombros, entre él y otras ideas políticas? ¿Pue
den acaso dejar de lomarse en cuenta las graves 
dificultades de toda clase, que nacían de una guer
ra civil que tenia el triple carácter de dmáslica, 
relijiósa y política? La reina- habia ensayado en 
íl póder todos los hombres y todos I05 sistemas.

potentes para protejer el trono de su hija pues
to alternativamente en peligro, ora por los pro
gresos militares de los carlistas, ora por los em
bates revolucionarios de la anarquía. ¿No era na
tural el ir á buscar apoyo allí donde estaba la 
fuerza? ¿Y podría la fuerza residir en otra par
te que en el cuartel general mientras durase la 
guerra que encerraba nuestra cuestión de vida 
ó muerte, y que dominaban á todas las demas 
cuestiones? ¿Y habia también de ir á enervarla 
allí por medio de la instabilidad, como sucedía en las 
cortes y en el gabinete? No eslrañeraos, pues, que 
la Corona se haya resignado á sufrir con tanta fre
cuencia las invasiones de una autoridad que era 
la única que podía ayudarle á restablecer la paz. 
puesto que confiaba en esta misma paz y en la 
acción libre y normal de la Constitución del Es-I 
lado, que de ella debía resultar para hacer en
trar mas adelante á tòdos y á cada cosa en su 
lugar. Y sobre todo no estrañemos que se pu
siese de parte del general en gefe en una cues
tión como la del ascenso de Linage , en que sus 
atribuciones militares le daban cierta ventaja.

En cuanto á los ministros que hicieron todos 
dimisión antes que ceder en un asunto en quC 
se hallaba interesado su honor personal, son dig
nos del mayor elogio'. Dos de ellos sin embar
go , Perez de Castro y Arrazola, consintieron en 
volver á ocupar sus puestos y después de haber 
hecho despachar el asunto de los ascensos por 
el subsecretario del ministerio de la Guerra, en
contraron cuatro colegas que accedieron á con
tinuar con ellos una campaña parlamentaria en 
la cual cada triunfo debia añadir mayar fuerza 
á las que convenia reunir y armar mas que 
nunca para' poder luchar á la primera ocasión 
contra la autoridad usurpadora del general en f 
gefe. Pero este entre tanto esplotaba en favor | 
de su crédito personal el fecundo recurso, de los 
partes oficiales de su campaña militar.

Por ambas partes habian crecido las fuerzas: 
á la aprobación de la ley de ayuntamientos que 
tanto les habia costado conseguir á los ministros. 
Espartero habia opuesto la toma de la importan
te plaza de Morella que en dos horas habia su
cumbido casi sin resistencia á los formidables 
medios de ataque con que se la habia abrumado. 
Inminente era ya el conflicto entre el poder cons
titucional del trono, apoyado por las mayorías 
paiiaraentariás y el poder de la revolución sos
tenido por' Espartero.

El viage de la Reina que vino á acelerar es
te conflicto, és un episodio tan importante, tan 
poco conocido y tan mal juzgado , que á fin de 
poder dar sobre él algunos pormenores que cree
mos del mayor Ínteres, nos decidimos á dejar 
para otro dia la conclusión de nuestro trabajo 
que en un principio nos hablamos propuesto en
cerrar en este quinto artículo.

da dia eii situación mas funesta, tanto mas cuan
to que á. sus decididos esfuerzos no aenmpañ.a U 
fortuna. Los turcos acaban de incemli.ir vario* 
pueblos y de pasar á cuchillo á sus habitantes.

Elecciones inglesas. Elj dia 12 contaban} lot 
torys con 328 elegidos y los avhigs con 2oo Los 
periódicos todos confiesan el triunfo de aquellos, 
y sus contrarios se consuelan con anunciar al nue
vo ministerio una posición muy espiiesta y difícil. 
Sir Roberto Peci deberá ponerse al frente de los 
negocios.

Ministerio Griego, Se ha constituido un nue
vo gahiaete compuesto de las personas sigtiien- 
te.s ; Señores Gondiiriotti , presidente del conse
jo sin cartera: Cristides interior; Metaxa, ins
trucción pública: Risos, relaciones esteriores; 
Hesso, guerra. Tissamenos seguirá con el empleo 
de director de Hacienda sin tomar el dictado del 
ministerio.

i s t a  I f a c i o n a l .

Sublevados de Alhucemas. El 16 muy por la 
mañ.ina fueron pasados por las armas dicz.de 
aquellos criminales, y tres mas sfcrán ejecutados 
cii cada uno de los presidios, mientras súíriráp 
los demás la pena inmediata.

Humillación nacional. Ai.gecir.\s que es uno 
de los puntos escogido por nuestra generosa alia~ 
da para poner á prueba el sufrimiento español, 
acaba de presenciar otro atentado no menos vio
lento que los anteriores, no menos digno do fi
gurar en la vergonzosa época que alcalizamos. El 
dia 16 del raes presente eran las dos de.la ma
drugada, cuando estando fondeada una barqui
lla de la empresa marilima á medio tiro de pis
tola del; punto llamado San Felipe, se acercó un 
bote del navio ingles surto en la babia de Gi- 
braltar, atracando al lado, y saltando de él á la 
barquilla un oficial con diez y ocho hombres sa
ble eu mano, que sin decir siquiera el motivo 
sp llevaron la barquilla y su tripulación al navio. 
Hasta las dos de la tarde tuvieron á esta á su 
bando, y luego la condujeron á tierra , desem
barcándola en el Cachón de Jimeíia, qucdáníla- 
se con la barquilla y todas sus armas y per-, 
trechos.

Si este, como los demas alentados practicados 
contra la independeucia española, no hace mas 
que adormecer al gobierno en su vergonzosa im 
potencia, á nosotros nos enciende cada vez mas 
el corazón ; y ya que otra epsa no podemos, le
vantaremos sin descansar la voz fuerte y severa, 
para pedir satisfacciones amplias, completas, dS 
quien los comete' y de quien los consiente.

L e g i s t a
Insurrección griega. Los insurgentes de Can

día batí tenido algunos reveses en varios choques 
e&ntra lo?- luroos, siendo batidos por estos hasta 

¡ guarecerse en las montañas. Aquel pais sigue ca-

ACTOS DEL GOBíERNO.

Por el ministerio de la gúerra con fecha 20 dét 
mismo se manda qoé no se dé cursó iii resuel
van las solicitudes que no sigan lo* trámites es
tablecidos.

Por el de la Gobernación con la dé lÓ drf 
corriente se dispone que comiencen las malrj- 
culas de las universidades en los cursos .stic'cési- 
vos en 1.“ de octubre de cada año, ceú'cluyéñ- 
do en 31 del mismo: que los exámenes éstra'ór- 
dinarios de latinidad ó Inmiánidades sé celeibrén 
en el mismo mes; y comenzando' las IcccióntS 
del CU1-.SO el 2 de noviembre no se ejecute al
gún examen estraordinario individual, ni sé a.d- 
milan á la matrícula los que no se ha;fan ins
crito en octubre.

Por el mismo con la fecha del lè  so dispo
ne que para promover el fomento de las arie* f
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fabricas se abra esposicion pública el 19 del 
próximo noviembre según la instrucción de 3 
de marzo modificada ahora.

Por otro' decreto espedido por el ministerio 
de Hacienda se dispone se centralicen desde 1.“ 
de agosto en una sola caja todos los iondos de 
la nación á disposición del director del tesoro, 
quien los distribuirá según le ordene el ministro 
de Hacienda.

SESIONES BE AYER.
CONGRESO.

Ya escampa y llueven guijarros.
Ayer otra infracción; ya hemos perdido la cuen

ta de-las infracciones y creemos que ellos mismos 
la han perdido también. Ayer fué quebrantada 
la constitución, aunque ádecirverdad no se ha
llaba muy entera) y también la ley de 19 de ju
lio de 1837. El congreso desechó el dictamen de 
la comisión sobre el juramento del tutor y apro
bó el acnerdo del Senado por el cual se dispo
ne que ese acto se verifique en presencia de las 
corles; de manera que las cortes van á volver A 
reunirse contra lo que espresamente dispone el 
artículo 1.“ de la referida ley.

Asi los diputados recetan ilegalidades, como in
justicias. Pero la discusión de ayer estuvo bue
na. Hablaba algún diputado contra el proyecto 
de juramento que ha ideado el Senado para el uso 
particular del lord Arguelles, alegaba razones ter
ribles, probaba que se quebrantaba la ley, y el Con
greso se sonreía desdeñosamente como burlán
dose del pobre hombre que salia con chocheces 
y escrúpulos de monja, y sin despegar sus la
bios aprobaba el artículo.

Hubo pequeños incidentes á millares, la mesa 
no supo donde tenia su mano derecha, porque 
la mesa representa dignamente al Congreso, se

Eresentaron pasos cómicos y chistosos ; Olózaga 
atió el cobre á Sánchez de la Fuente que'salió 

mal parado, tan mal como cuando tuvo cierto 
encuentro en la Carrera de S. Gerónimo con 
cierto Conde que le hizo una pequeña caricia; 
Quinto y Burricl riñeron como dos gallos ingle
ses. (En el Congreso lodo es ingles, menos Mon- 
sieur Olózaga) , el primero dijo paladinamente 
que se había fallado á la ley, y entonces el se
gundo, que le tiene machas ganas desde aquello 
de la regencia , se arrojó sobre el pobre ex-re- 
dac tor de la Abeja y lo maltrató.

A todo esto el bueno de Faustino Rodríguez, 
imitador en el ramo de declamación del cómico 
Pabiani, sostenía que el tutor, pt¡pilo déla In
glaterra, debía prestar juramento aqtetas cortes, 
en lo cual daba á entender que no se fiaba gran 
Cosa del lord ; si bien añadía que no era pre
ciso que presentase fianzas. Todos le fiamos, di
jo el buen Rodríguez. ¿Y quien os fia á voso
tros ?

Mendez Vigo mostraba su dolor porque el Con
greso le habia malogrado un gran proyecto. Ese 
proyecto consistía en que el tutor jansenista ju
rase en'manos del arzobispo de Toledo, acom
pañado de todos los obispos posibles. ¡Pobre lord 
obligado á doblar su rodilla ante un clero á 
quien aborrece!

Asi que este asunto quedó despachado, el je- 
neral Serrano dirigió al gobierno una que él lla
maba interpelación, pero que en realidad era 
una felicitación por el fusilamiento de algunos de 
los sublevados de Alhucemas. Con este motivo 
Mendez Vigo tuvo ocasión de desplegar sus sen
timientos humanitarios, Uimenláriáose do que to
da la guarnición no hubiese sido pasada por las 
armas. ¡Sangre! ¡Sangre.' ¡Empapaos ha;ta que 
ós hartéis! ¡Qué hombres tan apreciables 1 

Reprehendido Mendez Vigo por Serrano, con
testó que él siempre habia sido aficionado á la 
humanidad ' doliente.
■■ En seguida el soporífero Mister Piks, con aque-

Ha palabra monótona y acompasada trató de im
pugnar el discurso del señor Pacheco. Poca cosa 
t‘3 el ministro de Estado para acometer tamaña 
empresa. Hizo una tentativa para ver si podía 
esplicar cómo es que el año último votó por la 
conservación de los bienes del clero en unión 
con la doncella Surrá , y esto año ha presenta
do un proyecto en sentido contrario para adular 
vergonzosamente á la revolncion. Su disculpa ni 
aun siquiera el mèri.o de la sagacidad tuvo, por
que el tal D. Autoñito es tan agudo como pun
ta de colchón.

Por la noche siguió el susodicho Piks contes
tando al señor Pacheco y sosteniendo que él no 
era débil con los fuertes, sino antes al contra
rio, fuerte y' mas fuerte. Y'a lo sabe nuestra ge
nerosa aliada-!

Mendizabalon también atacó el discurso del se
ñor Pacheco, y también f.opillo. ¡Digo si les 
ha escocido aquella magnífica peroración 1 El 
último decia que lasjdoctriins del diputado con
servador eran antiguas. La justicia es muy an
tigua. Pero las dictrinas de l.opillo son moder
nas, en verdad no datan mas que de Rousseau.

El artículo 1.“ del proyecto fué aprobado. Los 
bienes del clero secular han sido declarados 
bienes nacionales, entendiendo por nacionali
dad la publicación de la bolsa y sus arrabales.

En seguida se comenzó á discutir el negocio 
de la anticipación de los 60 millones. ¡Buen 
puñado de moscas!

SENADO. -

El alto cuerpo colegislador aprobó en media 
hora el proyecto sobre retiros militares, y en 
seguida á la calle, y á comer la papilla.

—  E l señor ministro de la Gobernación dice 
el Eco de las bullangas, sorprendió agradable
mente al Congreso. ¿Vaya á qué no aciertan vds. 
con qué?.... Pues, señores, sorprendió agrada
blemente al Congreso pidiéndole 17 millones.

—En el periódico ministerial hallamos impre
sa con letras gordas esta palabra 

ADELANTO.
— Nuestro corazón dió un salto de alegría. Ea, 

dijimos, algún dia habíamos de empezar á salir 
de este barranco : veamos en qué y cuánto he
mos adelantado: y seguimos leyendo para encon
trar , ¡quién lo dijera! un dictamen de comi
sión proponiendo que se autorizase al gobierno 
para tomar 60 millones si hubiere quien se los 
adelante. Entonces arrojamos el papel ontre r i 
sueños y enojados, No hay duda de que hemos 
adelantado bastante.

— El redactor ministerial debe ser algo parien^ 
te dé aqiicL obispo, cuyos pages por miseria de 
su señor andaban en cueros; el cual obispo les 
ofreció mandar sembrar el lino del que si Dios 
era servido de darle una buena cosecha , se hi
laría y tejiera el lienzo suficiente para taparles 
las carnes. Después de hacerles esta promesa vien
do á los muchachos que olvidados de su mal 
estar, jugaban juntos en un aposento , decía su 
ilustrísima muy satisfecho : « ¡ Qué contentos es
tán porque ya tienen camisa! »

.—Lna preguntita.
—Díganos vd. por su alma, Maese nuestrop 

¿Cuántos miles de duuuuros costó la compra de 
cierto periódico que estaba á punto de descubrir

á vd. un gatuperio? Esperamos la contestación 
ó volveremos á insistir con datos que recuerden 
á vd. y su amigo y compañero Gamboa el con
trato, sus causas y demas menudencias.

—Aconsejamos al ministerio que busque para 
su defensa otro abogado, porque el papelito que 
en ,el dia carga con la árdua misión de hacer 
diariamente su panejírico, pertenece ya áunjé- 
nero tan sandio y tan tonto que no nos divier
te. En prueba de. s'u imbecilidad, podemos citar 
el número del lunes en que se inserta aquella 
carta maquiavélica llena de revelaciones im
portantes. ¡Qué horror! ¡Qué espanto!

-^Continúa triunfante en Algeciras la indepen
dencia nacional. Nuestra generosa aliada, cada 
dia dá á su enfant gâté , á su querido Mister 
Piks', nuevas y repetidas satisfaceiones. La que 
nos anuncian en el correo de ayer, ha dejado en 
pañales á lodos los ultrajes que hasta aquí nos han 
prodigado. Pero según Q:\Signor Pratn, son unas 
puerilidades, unas chanzas que no deben nom
brarse.

—¡Que gana tiene la gente de incomodar al 
Signor Prato! Por unos mil y tantos sucesos ais
ladas en que nuestro pabellón ha sido insultado 
escandalosamente, ya no se cesa de murmurar- 
Y dale con el gobierno débil, y vuelta eon la 
ineptitud del ministerio, y torna con que Tiri
llas toca el violon, y que si toma medidas, y 
que si.se ha metido á ehamarilero, vendiendo 
islas viejas inservibles á los ingleses, y que......

—La ley de bagajes se ha votado en el Cor
ral sin imprimirse ni repartirse antes, como es 
costumbre y ordena'el reglamento. Esta ley se 
ha votado asi sin ninguna formalidad, porque 
desde luego se miró como de escaso interés, 
como negocio puramente de familia.

CONGRESO.
Abrióse á las once y se aprobó el acta.
El ministro de la Gobernación remite la mi

nuta original de la Real orden de 11 de marzo 
de 1840, á fin de que se tenga presente zl dis
cutir el dictamen de la Comisión sobre las ilega
lidades cometidas en las elecciones de 1840.

Pasóse á discutir una proposición del señor 
Burriel para que la sección de Hacienda presen
te al Congreso un dictamen sobre el provecto de 
ley para reforma de la renta de sal, y fue dese
chada.

Se puso á discusión una proposición del señor 
Gil para que el gobierno remite dentro del pri
mer mes de la próxima legislatura un estado da 
la deuda consolidada y por consolidar para fi
jar la suerte de los acre.edores del estado.

Después de manifestar el señor ministro de 
Haciendo que estaba conforme, pero que el tér
mino era corto, lo modiacó poniendo en lugar 
de, dentro del primer mes, dentro de los pri
meros meses, y el Congreso la aprobó.

Se pasó á la discusión del proyecto de ley para 
la venta de los bienes del clero secular, y fué 
aprobado el art. 2 "

So pone á discusión el artículo 3.“ y á poco se 
sus¡)ende.

Por lo avanzado de la hora dos retiramos para 
que entrase en prensa nuestro número.

Editor responsable—A, A. Y García.___
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